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pensad en todos Ips momentos que. 
las fiestas inf<^ntiles son siempre 
fiestas de almas. 

Entiqut Martmez Muñoz. 
Cfrtaííena. 

¿Qué hacer? Tiempo hace que 
los gobiernos no entendieron en 
cuestiones de índole tan grave, 
conío la que hoy preocupa al ac-
Lual gabinete liberal. Ya puede de 
dicar al problema toda su activid d; 
ya debe consagrarle muchas horas 
de estudio Imparcial y sereno, sin 
dejarse conducir por esas aendas 
de eslravios á que llevan en multi­
tud de ocasiones 1̂ apasionamiento 
y la alucinación, cuando no son el 
interés y la conveniencia. 

Medite el asunto con el detalle 
que su tii-ascpndencia teclaraa; es­
tudie sus consecuencias que pudie­
ran quizás sepultar nuestras cartas 
nacionales en el fondj de un mar 
reyuelto por loiS despojois de una 
nacjón qu« fué; analice si hay mo-
tjVíQf de gratitud en rppsüra pisto-
ría que nos aconseje una determi­
nada resolución y sobre todo. Ins­
pírese en la opinión pública espa­
ñola, que aunque sanoetlda en 
cierto modo á su acción tutelar, no 
carece ep absoluto de capacidad 
para el consejo. 

P . S . 
Cartagena 

"f^i vnm'" 

ElárMiníerno 
PARA LOS MAfiSilíOS. 

Yo planté ya mi árbol y he deja-? 
do toda la savia de si¡ entendimien­
to en el corazóz de los niños, para 
que en ellos surjan puro» amores 
hacia los campos verdes y fecun­
dos, Ahora escribo el tercer arlicu 
lo sobre temas de «pedagogía fo­
restal», y aunque tengo el cerebro 
seco, como planta que dio entero 
su jugo, ^exito placer al dedicar 
mis palabras á los maestros, á esos 
cultivadores de almas. 

Sois rosotros los que podéis ha­
cer fecundante la «fiesta del árbol». 
Sin vuestra acción educadora, ella 
sería algo que pasa, y debe ser 
mucho que quede, que quede en las 
almas con impulsos regeneradores. 
Bien sabéis que la educación está 
en todas partes y que es la vida en­
tera hecha energía, emoción, sen­
timiento, idea... Toda la pedago 
gía consiste en saber meter la na­
turaleza dentro del hombre para 
que ella sea e'emento vigorosa­
mente transformador. 

Un tierno árbol que se deja en 
la tierra, y crece y se viste de ho­
jas, es una bella lección que no ter­
mina nunca; porque ese pequeño 
tronco es un ser vivo, relacionado 
con la naturaleza y con el hombre. 
En él, hay funciones fisiológicas, 
energías vitales, transformaciones 
quüpiqa», trabajo,;sal<í(J^a?te, pto» 
ducttóti; cultura.;, y, síwádo éfsto 1 
tanto, ftjíi^ hay, i9í4 ,̂ muQho njás 
para la educación; hay una espe­
ranza viva y.»«e»S aiRprfftiiiárqiu 

ilaÉs F 
Madrid 12-9 m. 

El ministro de Estpdo al despa­
char con el rey puso á la firma la si­
guiente tombipacíón diplomática: 

El embajador de España en Lon-
jJWiS seflor Villaurj-utia pasa á la em­
bajada de París. 

Al señor Merry del Val se le as­
ciende, nombrándole embajador de 
España en Londres. 

Al marqués de Vil'aslnda se le 
traslada á la legación de Lisboa. 

Al marqués de Villalobar se letias-
ladci á la legación de Bruselas. 

vo, no existe elenientd táñ intensa­
mente productor cómo esa tenue 
riskSn del(pDn«rentEqu«seilsAiaLesi; 
peranza. E^j^jifí?^eí|5ivi#fty/,fipp-, 
cado que hoy deja-el niño en la tie­
rra, íre qtuedir e» su HArm.-y ff!*' 
dentro lo qpieii?, lo acftíiciai,lo îfn-
te graA< ,̂ y. f uer-t̂ ; «)nt9pcej8 ,*s JJB, 
algo suyo que le despierta interés 
y cuidados; es un poder, una Vo­
luntad, una energía éducHdora, ̂ cj 
glande, que «unque el árbol se fe-, 
que en la tierra, él quedará síe^nj-
prd vivo en el níflo. -

Ved como el árbol es ü^ eduqa-, 
dor. Hace que Vi va,en el niño cpn 
eterizas frescuras de jpritáavera,, y 
que sea tina constante comunií^a-
ción éntre'sU espíritu y la natura­
leza; ^ r q u e así, á la nombra de un 
árbol que crece, podrá formarse,un 
hombre que ame. ' 

Un hombre que ame la vida, c^e 
ame la belleza, quje atne á lama^re 
naturaleza^ de la cual 4k un Intere­
sante íeSdmíeheí átfeol, será un lu­
chador, dispuesto para todo nojble 
empefl»tápala »iodi^ragenerad^ra 
conquista. 

Ved como el árbol interno | se 
agranda ert las almas y tiene* todo* 
lo» valores dé 'la educación; Ha»* 
cedió tan elevado que sus ranjias 
tengan las alturas djelideal. Bntpn-
cest producirá ideas y aentii^etiWs 
y las tierras verdearán por'U ¡ac­
ción del trabajo. 

Y si para esta empresa de amor é 
It.naturaleza y al progreso, tenieis. 

Mientras el sol refulge... 
He aquí la primavera. Su entrada 

se adelantó á las tiranas órdenes del 
calendarlo, sin duda para dejar una 
vez más sumido en ei ridículo al ca­
lendarlo. 

Y Madrid—éste Madrid algarero, 
reidor; éste Madrid tan bueno y tan 
sufrido; éste iWadrid t.̂ n enamorado 
del deambular se ha lanzado á la ca­
lle á rendir pleitesía de homenaje á 

|í?«% ĝ entil, c$Ii|[o, bienjijjhor,.. 
Nosotros hemos hecho muchas y 

níiUlKUisiasaB observaciones á cuen* 

J
Î<íí4iP4bljlco,f]F>34f̂ eñq jflite.pft^ea, 

' ^ ^^m^^dí^m^o la 
t l i tuiaieai l*. cuando la primavera 
Jlffta, ^̂ «M!»íado||̂ ^ biiilllciosa, flori 
da... Es un pijeí)(o fé'if «I W^^^^t 
madrileño. Un rayito de-^ol.-Jcohfór-

''4ante,''alentador, meridional; una ca-
jle^or donde deambu'ar; un paŝ io 
a dónfiíe acudir; media docena de ca-
raŝ  bonitas que adwirariyiel pueblo 
madrileño se consideisa teltzr.. 

No Importa 4|ue el inquilinato pro­
yecte su pfvrara sobre «si erario do­
méstico; ni que la íitz «léctrjca tome 
el rumbo <le los ángulos de la|o; ni 
q«eel pavimento publico sea el me­
jor'aliado de los zapateros y de los 
csHlstas; ni que el Ayirntaniiento cor­
tesano sea^inaifran casa <de miseri­
cordia^... para lÓs de icasa; ni que el 
Presupuesto nacional se» > devorado 
poiesta liampa de hambrones que 
nos cupo en suerte soportar; itó^ Bso 
sóncicateríasi minucia», detalks^que 
el ptíeblomadñlefto olvida y hasta 
perdsna. Después de todo, ]qué 
idjanlrel ¡Paija algo, í9ijaí3af,e5^«no-

Luzca el sol; obsequíenos la tem* 
peratura con sus más benignas cari 

paseos concurridos. Es una tremen­
da ironía que la Naturaleza pone en 
su gesto severo y hermoso. Y, Es­
paña, siempre Inocente, inmune á la 
malicia, rebelde al desengaño, r l ' , 
ríe, con la primavera, como si fuera 
feliz, como si la dicha nimbara su? I 
destinos, venturosa, apacible, gfeta... j 

¡Feliz! SI. Quizá lo sea esta ben- i 
dita tierra hispana Tal vez la mejor ' 
prueba de que es feliz España, esté 
en estos dial bonancibles qaj la Na­
turaleza nos depara, en estos b líos 
girones de sol, de calor, de colorido, 
de poesía... ¡Seamos optimistas! Que 
auwjue no queramos serlo, luego 
cuando salganaos á la calle uaos^ojos 
divinos de mujer gentil, un sonido 
«rgentino de voces reidoras de mu­
chachas bulliclosaa, un claro de sol 
«fí̂ dAon l̂, «naJrpiiflasifaveííle pri-
tnávera acariciadora, nos hablará de 
felicidades, pos dirá di venturosas 
eSÍ3eranzas, susurrará en nuestros 
oídos está exclamación,' dulce, soña 
dora, épica: 

—No lemas. jVivet '¡ií̂ ae España 
no morirá nunca, mientras el sol cal­
dee sus llanuras y acaricie las cimas 
desús montañas, en un arrullo pláci­
do, de dichas inefables puísim^sl 

/¡Vive, pobre cronista que^ vaijilasl 
¡jHay algo más sublímj y tftás ge­
neroso, que'un^Gó'bíernp ftiezquijpo 
y c.ue un politico'de' encrucíjadallj.. 
¡Vive mientras el sol rpfiiigel.'.'. 

Luis de Oalinsoga., 

De $oeie^acÍ 
Se encuentra {enfermo (aunqwe 

por fortuna no de gravedad nues­
tro querido amigc y contertulio ^el 
diputado provincial Don Juan 
©ordá. , . ' .' , 
• Deseamos que en breve obtenga 
wia completa mejoría. 

• • fW* *TpiiWp'̂ « m\ift»myfii 

^^^^ •*'^ 

claSj deamtitiiemos-por dalles»y pa •J-

seos arrti» la contempiaotón ;de unas 
i «ares bdí^asi 8onr«sadas< de<4ami-
seias-gentlles; VJvamos^otí la Natu 

'Mteza<y 1« demás.vvi¿q^ knporta? .. 
' Ved<en esta'fisok)fia;,ba;rati ipero 

v^erdsdeM^ la maj or eKpli««ei<in del 
desaliento eMtoraIJíde.ayer, 4e la 
lamentable desanimación lílel mitin 
con^a «1 impuesto dein^iDlNiato, de 
ese mitín^para el qtte nosotros r-po^ 
bres comentáristas-^hemos querido 

que realiza^ la dolorosa tala de .loa | tener unsiteocio piadoso,.compásl 
árboles viejos y tristes, que aún vi 
vep tn el espíritu nacional nutriéo 
dose del jugo del pasado, poned al­
ta 4a voluntad y más alto el prqpó 
sito para ennoblecer el golpe. 

Hn presencia dé la «fiesta deljár 
bol», el deber os habla de labores 

vo< triste... 
Y asfíwBspafta. Glaro^que para | 

«1 Conde de<^omanonesisi'ivida es 
gri^a si de tal guisa te vive. Claro, 
que el sol es el mejof colainrador de 
la polUica de. francachela 4ue nos 
4omiha< PerOiíno «es mvty protetyo 

rntemts; porque no h«ÍM^ eamposl t0d«r'«8to?éNo«s«J«rto q̂ ^̂  ^ es- | 
productivos, ni pueblos producto 
res hastaque vosotras no cuUtveis 
íntcgramewte lo | «spíritus. Tomad 
los motlv,o^, de.ed^qación donde 
ellos estén, pero engrandecerlos 
dentro, que allí se f ortná el pensa-
miento y se forma la volundad, y 

pectáculo es capaz á enturbiar el más 
puro sol,primaveral, la alegría más 
retozona^, m^iidílii^ble v i s ^ . . . 

Por ea<Kfios|||í||s, piramos cpR un 
poco de 4ppeny| | |nii |^ melat^fa, 
de redrQr»4ist«^(a9..MJe expl^||||^o 
sotj de Ji«^erj#ra Jbomncil^^de 

Europa espera el paso de íEspa-
fia con gran curiosidad. Verdade­
ramente no es de extrañar que así 
s"p€!^ai ya a«?4el rumbo que em-
prend%fluestra nación en el con­
cierto europeo, depende la suerte 
de todo él cont^iente. Lo inconce­
bible ,€s la indiferente cĉ n que la 
qpjoién p\̂ !?l¡ca nacional mira á tan 
n?agiv) problem-^; lo abswdf es que 
SfftPíos, íps nftwales 4ui§nes pón­
ganlos loenos-atencidn en, asunto 
de taí> alta IWcendenciaí. 

Luígo.j será el remordimiento 
quien entre eií acción; i|pa vez ce­
lebrado el pacto tomarán parte en 

sjuegq. la cfiRSuray la crítica para 
a,qHel(psi que l̂ i verificaron, sin te­
ner e? puc^aq t^ no será e^iton-
(;(?s„c^and0;gl ,va^\ aparezca con 
lí^ par facieres. í e ir rej?iedial>le. don • 

i> f̂íl|íWArit̂ RWad ílel JWP'o vendrá 

porclones gíganteséas, de|uerz^8 
colosales, forjnados cada uno de 
ellos por tr^s n^cion^s prósperas y 
flprecientes, 1 ^ unfis ensü 9̂  alto 
|;|adó,^las* otras cnie cSmínan por 
tóhjáeros "áe pir^^^ceéó, esperan que 
ÉsjJatla sé 'decida por lá neutrali­
dad, muesatra in^^i^fvoca de 4écre 
pitüd, ó por ajiarséá; cualquier a de 
átaboi, dándose á conocer, mejor 
dicho, reapar,ecÍ6ndo^h ,¿1 concier­
to europed de los éstfdos que os­
tentan la ufanía de t'eprésentar na-
cSóné^ dp primer orden. 

Be" urna parte la poderosa Ale-
manía unida eh triple concordia 
con la floreciente Italia, y la pró-
greiivft Austria solicitan nuestro 
apoyo; en opuesto sentido, la reina 
de los mares, la potente Inglaterra, 
la pnSspera Francia, y Rusia nos 
denaandan cf>i3̂ o unajiola inteligen­
cia, la promesa de solidaridad de 
sus actos dejare belli con la consi­
guiente responsabilidad ante el cri­
terio, del orbe civiliaiado. 

Como de¡ poítumb/e todos los 
miéfcofesi, hoy se ha celebrado en 
los alrededores de la plaza de Es­
paña, el mercado de aves y gana­
dos, el que se ha visto muy concu­
rrido desde las primera^ horas de 
la mañana ha^ta después de las 
dos de la tafde, vcrigíj^ndpse gran 
número de transacciones, 
• Los pre9Íos han sido l^$ sigui^n-
t ^ : ' ' ''^"' 

Ciento de huevos, di es pásalas 
veinticincb céntimos. 

Par de pollos desde cuatro á sie­
te pese.tas. 

Par. de gallinas desde cinco á 
ocho pesetas. 

Conejos desde una cincuenta pe­
setas 4 |do8 pjesetas uno. 

La libra de pavo á noventa cén­
timos ŷ  la, de pava á noventa y 
cinco. 

El kilo de ̂ arnero á una peseta 
npv.eíílta céntimos. 

Las cabras de leche desde cua­
renta á seisenta y cinco pesetas 
una-

D'titBliMIlJi EtCUllI 
Las señoras de la Acción Católica 

Sicial de Cartagena han dirigido 
al Sr. Presldertle del Consejo de Mi­
nistros el aigulenta telegrama: 

Asociación«eñoras Xcción Cató-
lioa -^Social, unidas con otra» 31 
asociaciones Religiosas y sociales, 
ruegan V. E. matitengs enseñanza 
oblig^atoria Religión JSseue'as; base 
principal formación buenos y Ifónra-
doii ciudadanos fundamento erd^n 
social.—La Presidenta, Ana Cano, 
viuda de Gano. 
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jR.ttMrttttHi, 
íiiiifitiijiinlJilKrzil 

Cruza la plaza de Oriente 
todos los días del año, 

por denostar á los reyes 
de piedra, un republicano. 

Anteayer* segün las crónicas, 
el hombre pasó de largo, 

y ni siquiera empinó^ 
al ver á los soberanos. 

Acabará el lance en boda, 
como acaba en el teatro 

la comedia divertida. 
Militares y paisanos. 

¿Volverán pronto los bellos 
tieinpos de GristinoJUiirtos? 

¿AsistireBKis, en breve, 
á lá conversión de un cánta-

De actualidad palpitante (bro? 

es/fl Vfc<?r/fl. cuadro 
dé asunto tan escabroso, 

que es mejor no meneallo. 
En lenguas anda la fama 

de tirios y de íroyanos, 
y de la novia murmuran 

horrores, los desairados. 
En amor, como en política, 

sí no se repara el daño, 
sobreviene, al poco tiempo,: 

con la deshonra, el escánda-
Es la inocencia, perdida (lo. 

en horas de desamparo. 
Virtud, que no se recobra 

con dádivas y quebrantos. 
Vosotros, que conocisteis 

los cachivache de antáfio, 
recordaréis la ti-agedia 

espeluznante del Pardo. 
Ante el fadéver de vín rey, 

firmóse solemne pacto; 
dos ¿randes hombres Se uhieron, 

y se concertó ¿1 tratado; 
Mas hoy, ni írabemos prihcipíos, 

ni tampoco Jefes machos, 
y todos los c^samienpís 

S0n;récur^8 d^ lefapresarios. 
Que seUjünta Melquíaties, 

q\x^sQam0ntfiiíq, dgsn l'̂ Able, 
que hacen vida matítrf 

los tiplf^&^^tfixc^yambos. 
¡Cuántas ganas de casorio! 

Cuántos ñiotixieovtle esparnio. 
La democracia es valor , 

'dotíifffbie, ¿á qué llegarlo? 

^. : ' • x.mz. 

BifidiÉiiHilEltilidD 
Wadnd 13-9 m. 

Comunican de París que la poli­
cía hi detenido al famoso apache La-
comt>e. 

Al aer cogido por la poicia trató 
de defenderse,, y al registrarlo le en­
contraron doâ  pistolas Brovkring.gran 
número de cartuchos y una bomba 
de dinamita. 

Los agentes que han detenido á 
Lacombe son fellcitadísimos. 

En la diputación de SaíMf Ana, ha 
fallecido la señora dofift̂ , Leonor 
Cárdenas Sqto, ^?po?a áfi D. Ve­
nancio Izquierdo., 

Es*a tarde, ha sî Oi tra(5||dado su 
cadáver al Cem^lrterio dflí Nuestra 
señqra de los re^i^ios en donde ha 
recibido cris}ian%j^pu<tufa asistien­
do al acto {;|unif roso acpi|ipftamien-
t o . ^ -̂ "•" •, ' ,,', 

A >a af.'ipî ída fa^Cía de la finada 
enyiaraos nuestro* m^s seqtido pé-
?"roe.'' ', 

<~oniaiBos del Memorial de A(tiile'-
Ha: ~-:::•'• \^ . ' = • : : ; ^ í í t •:': 

«Según se nos acaba de manífes-
^^j j ín lí|ro de publicación recien­
te (1) dice en su Rágitía U5 lo que 
á ccfiitinuaciórí copjamos: 

«Estanco, en funciones ef Gabi-
.níste presidido por D. Práxedes, 
del que,f«rin^ba parte 'Gatnazo co­
mo M*"''*^''^'^^ Ultrfínjar, ocurrjó 
la sublevación del General Villa-
canjpa, que fu* la última de parác-
ter militar republicano. Cf>pperaroa 
á ella los co/odWciS ¡Mirasol y Ve-
larde, pero,/a fortuna M les acom­
pañó j llegó el fracaso 1̂  ca^ehdp 
Vlllacampa prisionero.» ' 

Verdadera^enjie, si asi ,Sf escribe 
la Historia, no vale 'ía pena de e)s» 
tudiarla: se: trata, como segura­
mente juzgarán todos nuestros 
lectores/ no de un juicio más ó 
menos erróneo acerca de perso­
nas ó de hecho» históricos, sino íj<e 
una afirmación sentada ¡sin el más 

(d) Luis Antón del Olpiet.-Artaropar­
da Carraffa.—Los gran&es españoles.— 
Matfra.-Madrid, 19J3. 

j elemental conocimiento de los he­
chos & que se refiere y en sentido 
diametralmente opuesto é la ver­
dad. La crítica de los actos de los 
hombres púb icos está permitida h 
los historiadores y á los escritores 
políticos y es tolerada por el lector 
aunque este no se halk siempre 
conforme con las Ideas en ella emi­
tidas; pero una eqnivocación como 
fo que se comete en el párrafo Jln-
térfor no puede pasar sin la más 
enérgíéa protesta, que desde lue­
go nos apresuramos á lanzar desde 
las páginas del Memorial. 

El que conozca lo que i verdade­
ramente sucedió en aquel nefasto 
día 19 de Septiembre dé 1886podrá 
juzgar de la sorpresa que nyer 
mismo tuvimos cuando se nos dio 
Idea del párrafo que, no sin gran 
sentimiento, ¡hemos copiado: M in-
lignación nubl<S nuestra inte%en-
cia ante la idea de que tan enorme 
error habría ya sido tomado por . 
algunos como un hecho histórico, 
coniíoíindíscutible verdad estampa­
da por el historiador despuéb de 
meditado estadio y detenida -con* 
sulta de fuentes fidedignas. Mues­
tra ofmcácíón noalcanzaiba é tom-
prender cómo aquello podía haber 
9Íáo éscriio, cuando aún iestaba 
grabada en nuestra memoriia y pal­
pitante la impresión que aquellos 
hechos nos causaron; c^uando tan 
arraigados teníamos la idea y el re­
cuerdo de que el BrigadUrD.Cle­
mente Velarde y el corofltel conde 
de Mirasol, antiguos jefes nuestros 
de venerada membt?iâ  hablan pere­
cido en >as calles áe M&.áúávUmen-

[ U asesinados por unos cobardes en 
el momento en que sokts é indefen­
sos, pero en el curat^limiento de su 
deber, se dirigían á su pne8<^ de 
honpr á tomar el mando de sos tro­
pas, sorprendidos, conao toido el 
mundoi por aquel ós sucesos po ítl-
cés di» execrabl • memoria que en 
aqufclia fecha se d-'sarrollarenjpre-
parados en la sombra por,los que 
sólo el olvido merecen de nosotros. 

Así es la verdad de lo» hechos; 
con esta aureola de mártires áél de 
ber pasaron á la Histeria acjéieilos 
d(»s-artilleros, coftfoi seguraímente 
está'escrito en totjos Ids periódicos 
de la época y como escribirá el que 
en narrar aquellos sucesos a& ocu' 
pe cpn la más eTétsgñtal pféijara-
ción; en ese concepto, i^ticprdamos 
todos los oficiales d 4 CfKi^ los 
noníbreá venerabfes á^ aqOí^s je­
fes; en esa Idea j ctíñ el respeto 
que siempre inspira el que á costa 
de su existencia ha cumplida con 
su deber, contemplamos noíaotros 
los 'étratos de Mi rasol y de Velar 
de en la sala que el Museo de Arti­
llería tiene dedicada á los artille­
ros que han perecido en el campo 
del honor. 

La cita, doblemehteinejspiicable, 
g í ¿ P f ' f « « " « ^ ' W r t u n a c o . 

f n e s t r jústlLÍdl^^O ^ -
error, aunque estarnpfi^oanduda. 
ble^erjte sin del¡l?eradp. intención 
^ecpn^eterlo, estaba ya inípreso y 
había ya circulado, lo ^iji^qí^ntepa. 
ra hacer ineficaz una reparación 
ya que ese iibr« del que. cqmb pu! 
Wicación de Índole polftici (única 
materia sobre la que fee„ í« mayor 
parte de los españoles) será leído 

ahora y en 10 porvenir por ™uchoS 
que, tomando como verdad ií^reba-
tJble.y como un hecho aca»tóÍdo lo 
que tan rotun%me»tó airma» dos 
escritores contemporáneos Cree­
rán que aquellos jefes de artillería 
no habían sida&iempre, © ( j , ^ , . , 

r " A Í " T " ' ^""^ ^^balleros de in-
tachable historia militar, de condf-
^.ón nobilísima por su nacimiento-
per su carácter, po.su educación', 
por el medio ambiemeea qué ha' 
han liegadoi a firml de su carrera-
sino, que, en el ocaso 4e ém honra-


